
Estamos en un año distinto, aunque unos más que
otros, todos hemos sufrido un periodo, unas semanas, distintas,
diferentes, preocupantes, inciertas. En estos momentos la
situación ha mejorado, pero se están produciendo situaciones
muy preocupantes que dejan un futuro incierto.

El Ayuntamiento de Villanueva ha suspendido las fiestas
y, por tanto, las actividades que se venían celebrando en el
mes de agosto se han visto afectadas. La mayoría de ellas no
se van a celebrar, aunque se intentará hacer algo, especialmente
para los niños, si la situación lo permite. Esto fue tratado en
una reunión de la Asociación de Amigos de Villanueva el día
3 de julio, se barajaron varias opciones, había quien era
partidario de hacer algunas cosas más, o por lo menos intentarlo,
pero la decisión fue la comentada.

La V Marcha Pirina estaba prevista para el primer fin
de semana de septiembre, se había hecho el recorrido para
una primera aproximación y se había avanzado en la
planificación. No obstante, ante la incertidumbre de lo que
pueda ocurrir en los próximos meses y dado que hay que pedir
permiso con antelación, se ha optado por suspenderla este
año con la idea de retomarla en el año 2021.

La cata de vinos estaba prevista, como en años
anteriores, el día 10 de octubre (coincidiendo con el fin de
semana del Pilar) pero la situación de incertidumbre existente

actualmente, y, previsiblemente, aún más en el mes de octubre,
se ha decidido suspenderla ya que como se pudo ver en años
anteriores existía una masificación de personas en la plaza del
Ayuntamiento y alrededores siendo imposible cumplir con las
medidas de seguridad sanitaria existentes en la actualidad (y,
previsiblemente, más restrictivas en la fecha prevista de la
celebración).

Probablemente en los días de las fiestas nos juntaremos
en grupos, comeremos y beberemos con celebraciones
particulares, pero no debemos olvidarnos del peligro que nunca
ha dejado de existir, especialmente para los colectivos más
vulnerables (mayores, enfermos,…).

Tenemos que SER PRUDENTES y TENER RESPETO no
sólo por nosotros, sino también por nuestros seres queridos
y por el resto de la gente. Especialmente, los jóvenes tienen
que pensar en sus abuelos. Por supuesto, todos tenemos que
respetar las normas que se vayan indicando por las autoridades
competentes.

Todas las medidas adoptadas se han tomado pensando
en la salud de todos los pirinos a sabiendas que son decisiones
que pueden generar controversia. No obstante, y aunque se
pueda parecer repetitivo, hacemos un llamamiento a la
prudencia y a aprender a disfrutar de las fiestas de otra manera
no siendo egoístas y pensando en las demás personas.
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La llama alegra a nuestros mayores
De la mano de Alfonso (cura) y Pili (catequista), nos llegó la llama de Belén, que fuimos repartiendo a nuestros mayores, a la
vez que nuestros niños les deleitaban con villancicos. El tamborilero, Campanas sobre campanas…, no faltó ninguno de los
grandes éxitos de estas fechas. Consiguieron dibujar muchas sonrisas e incluso alguna lágrima en los ojos. Fue muy hermoso
ver a alguno de nuestros abuelos, de los que habitualmente no disfrutamos, y compartir con ellos estos maravillosos y mágicos
momentos. Quisiéramos dar las gracias a Afonso, Pili, Adela y Divi por no olvidarse de los que normalmente menos nos acordamos,
aunque ellos nos tienen siempre presentes.

Por Marta Vilda Vitoria

El año que viene estoy
-Hola, ¿Qué tal?
-El fin de semana, un poco aburrido, ¿y tú?
-Estuve en V illanueva, celebrando Santa Águeda.
-¿En serio?, ¡qué recuerdos! Ni me acordaba cuando era.
¿Qué tal salió?
-¡Genial! Un poco improvisado, la verdad. Mucha gente del
pueblo ni siquiera lo sabía, pero aún así, todos colaboraron
con una sonrisa, mezcla de felicidad y nostalgia.
-¿Y los niños?
-Raro, primero les tuvimos que explicar en que consistía, ¿te
puedes creer que no conocían la tradición?
-Normal, hacía años que no se celebraba. ¡Qué triste, perder
nuestras propias tradiciones!
-Ya, pero la culpa es nuestra.
-¿Y la gente?, ¿colaboró?
-Ya te he dicho, la gente estaba emocionada, pero todo cuanto
les daban a los niños se les hacía poco.
-Claro, seguro que recordaban cuando ellos lo hacían. No
habría muchos niños, ¿verdad?

-No todos, pero sorprendía ver el pueblo con tanto júbilo.
-¡Qué pena no haber estado!, hablamos y recuerdo las
santaguedas tan maravillosas que he pasado. ¿Te acuerdas
de...?, ¿y cuando…? ¡Qué risas!
-Parece que estamos de vermouth, recordando todo y
riéndonos de todo, y luego…¡plof! un minuto y olvidado.
-Es verdad, parece que nuestras tradiciones sólo sirven para
pasar buenos ratos recordándolas, y somos tan egoístas que
las negamos a nuestros hijos.
-Por cierto, los mayores, ¿siguen haciendo cena?
-Sí, ellos por lo menos mantienen esa costumbre.
-Claro, como muchas otras. Bueno, ¿me cuentas los detalles?
-¡Ni de coña!, haber estado.
-El año que viene lo intento.
-Tu verás, si no, te lo pierdes, y lo que es peor, se lo pierden
tus hijos.
-El año que viene, estoy…
NO SOMOS DUEÑOS DE NUESTRAS TRADICIONES, SÓLO
TRANSMISORES.


